
Cátedras y Estímulos Especiales: Semblanzas de los personajes que les

dan nombre.

Introducción.

Las cátedras y estímulos especiales son recursos destinados a promover la

superación académica de los integrantes de la Institución, mediante la

asignación de un incentivo económico, que cuando es recibido por un profesor

de tiempo completo recibe el nombre de Cátedra Especial, y cuando el

recipendiario es un técnico académico, se le conoce como Estímulo Especial.1

Actualmente la Facultad de Medicina de la UNAM cuenta con ocho Cátedras

Especiales, mismas que fueron creadas entre los años de 1985 y 1989, éstas

llevan los nombres de Ignacio Chávez, Elias Sourasky, Manuel Martínez Báez,

Aniceto Orantes Suárez, Bernardo Sepúlveda Gutiérrez, Aquilino Villanueva

Arreola, Salvador Zubirán Anchondo y Alberto Guevara Rojas.2

La asignación de estos nombres es prerrogativa de quienes han donado los

recursos, o en su defecto, de los rectores en turno. Si bien la mayoría son

personajes sobre los que se ha escrito mucho, por la relevancia de sus obras, a

continuación se presenta una breve semblanza de cada uno de ellos, con la

finalidad de que la comunidad de nuestra Facultad tenga un referente sobre

estos personajes.3

1 Reglamento del Sistema de Cátedras y Estímulos Especiales de la Universidad
Nacional Autónoma de México. Gaceta UNAM, 3 de octubre de 1985, artículos: 1º, 2º y
5º.
2 Expediente Cátedras Especiales de la Secretaria del H. Consejo Técnico de la Facultad
de Medicina de la UNAM.
3 Reglamento del Sistema de Cátedras y Estímulos Especiales… artículos: 10º y 11º.



Doctor Ignacio Chávez

La primera Cátedra Especial fundada en 1985 lleva el nombre de Ignacio

Chávez Sánchez, eminente cardiólogo que nació un 31 de enero de 1897 en el

poblado de Zirándaro, perteneciente entonces a Michoacán, y actualmente al

estado de Guerrero. Se graduó de médico en cirujano en 1920, fue docente y

Rector de la Universidad de San Nicolás Hidalgo entre 1920 y 1921, luego se

trasladó nuevamente a la Ciudad de México, donde continuó con su labor

docente.4

Para mediados de la década de los años veinte, su gusto por las letras le valió

la obtención de una beca para estudiar en el extranjero, marchó a París donde

se especializó como cardiólogo, siendo sus profesores los doctores Henri

Vázquez y Charles Laubry. A su regresó a México fundo el primer servicio de

cardiología en el Hospital General de México, servicio desde el que Ignacio

Chávez proyectó la construcción del Instituto Nacional de Cardiología,

institución que dirigió y que hoy lleva su nombre.

Resulta imposible enumerar siquiera, aquí toda su obra, valga mencionar

algunos de los aspectos más destacables, entre los que se cuenta el haber

fundado y dirigido revistas especializadas en Cardiología, la fundación de la

Sociedad Mexicana de Cardiología y de la Sociedad Interamericana de la

misma especialidad, presidió la primera, y fue además, miembro de diversas

sociedades médicas, y distinguido con un gran número de reconocimientos que

incluyen el haber sido nombrado doctor Honoris Causa por un gran número de

universidades alrededor del mundo.

El doctor Ignacio Chávez fue además director de la Facultad de Medicina de la

UNAM, cargo que ocupó de 1933 a 1934, donde emprendió un proyecto

4 Adolfo Martínez Palomo. “El legado cultural de Ignacio Chávez”, en: Cuauhtémoc
Valdés Olmedo. Ignacio Chávez a cien años de su nacimiento. UNAM, Secretaría de
Salud, El Colegio Nacional, INCIC, FCE. México, 1997, p. 286.



renovador. También fue miembro fundador del Colegio Nacional y años

después, entre 1965 y 1966, regresó como rector a la Universidad Nacional

Autónoma de México.5

Reconocido como médico y humanista, forjó a lo largo de su vida una obra rica

y diversa, murio en la ciudad de México el 13 de julio de 1979, en

reconocimiento a su legado material e intelectual, en el año de 1997, el

gobierno de México trasladó sus restos a la Rotonda de los Hombres Ilustres

del Panteón Civil de Dolores.

5 Ibídem, pp. 288 y ss.



Elías Sourasky

La Cátedra Especial “Elias Sourasky” debe su nombre a un hombre de

negocios nacido en Bialystock, Rusia, en 1899, que migró a nuestro país

durante la Primera Guerra Mundial. Instalado en México incursionó en los

negocios creando la primera fábrica de borras y estopas, luego fue

diversificando sus intereses comerciales hasta llegar a involucrarse en el área

financiera.

El éxito alcanzado en las diversas etapas de su vida, aunado a su sentido

filantrópico, y a su interés en promover el desarrollo científico y cultural del país

que tanto le había dado, lo condujeron a crear un fideicomiso llamado Fondo de

Fomento Educativo. A través del cual se han restaurado importantes

edificaciones arqueológicas e históricas, entre las instituciones beneficiadas por

dicho fondo, pueden citarse a nuestra Facultad, al Instituto Nacional de

Cardiología “Dr. Ignacio Chávez”, al Instituto Nacional de Enfermedades de la

Nutrición “Dr. Salvador Zubirán”, entre otras.

Además de este Fondo, Elias Sourasky Slomiansky instituyó el “Premio Elías

Sourasky” en Ciencias, Artes y Letras, mismo que ha sido otorgado, a partir de

1966 en que fue creado, a destacadas personalidades de la cultura y de la

medicina mexicanas. En el año de 1986 Elías Sourasky falleció en México

dejando un legado de apoyo al impulso de la cultura y de la ciencia.6

6 http://www.tarbut.edu.mx/tarbut/historia/his_principal/sourasky.htm. Fecha de
última consulta: 4 de junio de 2012.



Doctor Manuel Martínez Báez

El doctor Manuel Martínez Báez nació en Morelia Michoacán el 2 de

septiembre de 1894. Estudió en la Escuela de Medicina de la Universidad de

Michoacán, donde se graduó el 2 de enero de 1916, se incorporó como médico

a las filas del ejército carrancista, luego trabajó en la Cruz Blanca Neutral y

finalizada la Revolución trabajo como médico rural en Huetamo hasta 1922.7

Posteriormente Manuel Martínez Báez se traslada a Morelia donde continua su

ejercicio profesional y se incorpora como docente en las cátedras de Histología

Normal, Anatomía Patológica y Clínica Médica, en la Universidad de

Michoacán, de la que llegó a ser rector en el bienio de 1924 a 1925.

Luego se traslado a la ciudad de México donde continuó su formación en la

clínica de Gastón Melo, y se incorpora como conferencista del Servicio de

Educación Higiénica del Departamento de Salubridad Pública, el cual era

dirigido a la sazón por el doctor Aquilino Villanueva, quien le pidió se hiciera

cargo de la participación de esta institución en la Exposición Iberoamericana de

Sevilla, durante la celebración de la misma Martínez Báez conoce a Emile

Brumpt, parasitólogo francés al lado del cual se formó el mexicano, durante su

estancia en París fue nombrado representante de México en la Oficina

Internacional de Higiene Pública.8

En 1939, habiendo ya regresado a México, funda el Instituto de Salubridad y

Enfermedades Tropicales de la Secretaría de Salubridad y Asistencia (ISET),

antecesor del Instituto Nacional de Diagnóstico y Referencia Epidemiológica,

7 Guillermo Soberón. “Una semblanza personal”, en: Ana Cecilia Rodríguez de Romo.
Manuel Martínez Báez: Su obra en la Salud Pública y la Sociología Médica. Cuadernos
Funsalud Nº 6, México, 1994, p. 14.
8 Ana Cecilia Rodríguez de Romo. Manuel Martínez Báez: Su obra en la Salud Pública y
Sociología Médica. Cuadernos Funsalud Nº 6, México, 1994, p.2.



doctor Manuel Martínez Báez, dentro del cual se desempeñó como director,

Investigador, y jefe del laboratorio de Anatomía Patológica del mismo Instituto.9

Recibió innumerables distinciones entre las que se cuentan la Medalla Eduardo

Liceaga, la Medalla Generalísimo Morelos, la Condecoración de la Orden

Finlay y la del Comendador de la Orden de Salud Pública, asimismo fue

nombrado profesor emérito de la Facultad de Medicina de la UNAM, fue

investigador del Instituto de Estudios Médicos y Biológicos, posteriormente

Instituto de Investigaciones Biomédicas de la UNAM, y miembro de la Junta de

Gobierno de la misma universidad.10

Fue miembro del Colegio Nacional, de la Academia Nacional de Medicina, la

cual presidió, y Embajador ante la UNESCO, así como delegado en la

Comisión Internacional de Energía Atómica, su trabajo sobre oncocercosis y

otras enfermedades tropicales fue ampliamente reconocido, publicó 117

artículos y 5 libros, de los cuales 3 fueron traducidos a otros idiomas.

Después de una vida fructífera en el ámbito de la Salud Pública, un 19 de

enero de 1987 fallece en la Ciudad de México el doctor Manuel Martínez Báez.

9 Ibídem, p. 3.
10 Guillermo Soberón. Op, cit, p. 16.



Doctor Aniceto Orantes Suárez

El Dr. Aniceto Orantes Suárez comenzó su entrenamiento clínico en el Hospital

de la Mujer, solía también visitar el pabellón cinco, de urología, del Hospital

General de México.

Su interés por la urología motivó que el Dr. Aquilino Villanueva, quien a la

sazón era director del servicio de Urología, lo apoyara para que pudiera

incorporarse a dicho pabellón, ahí se desarrolló profesionalmente de manera

destacada, llegando a ser Jefe de clínica de urología, y posteriormente

subdirector del Hospital General.

Dedicó gran parte de sus esfuerzos a consolidar y promover los espacios

académicos que, hoy en día, rigen el quehacer de los especialistas en urología,

fue miembro fundador de la Sociedad Mexicana de Urología, la que presidió en

el trienio de 1961 a 1963, posteriormente fue también presidente del Consejo

Mexicano de Urología.11

En 1941 fue inaugurado el Hospital de la Raza perteneciente al Instituto

Mexicano del Seguro Social, al cual llegaría el doctor Aniceto Orantes Suárez,

para en compañía de un grupo de urólogos destacados, fundar el servicio de

urología de dicha Institución.12

11 Francisco Méndez Cervantes. Francisco Méndez Oteo y Nuestros Autores en la
Medicina Mexicana del Siglo XX, Méndez editores, México, 2001, p. 924.
12 Comunicación personal del doctor Roberto Uribe Elias.



Doctor Bernardo Sepúlveda Gutiérrez

Bernardo Sepúlveda Gutiérrez nació en la ciudad de Monterrey el 1º de

noviembre de 1912, fueron sus padres Ricardo Sepúlveda y Ana Gutiérrez, al

cumplir los 17 años, en 1929, se traslado a la Ciudad de México para ingresar a

la Escuela Nacional de Medicina, institución de la que se graduó como médico

cirujano en el año de 1935 defendiendo la tesis Dietética en la Tuberculosis.13

En 1938 ingresó como profesor al Primer Curso de Patología, cuatro años

después se traslado a la clínica Mayo de Rochester, donde se especializó en

gastroenterología, a su regreso fue nombrado jefe del Servicio de

Gastroenterología, del entonces recién fundado Instituto de Enfermedades de

la Nutrición, continuó como docente de gastroenterología en la Facultad de

Medicina de la UNAM, institución en la que además fue jefe de la División de

Estudios Superiores, también fue miembro de la Junta de Gobierno de la

UNAM.

A lo largo de su vida profesional se dedicó particularmente a hacer estudios

sobre la amibiasis, a través de los cuales alcanzó reconocimiento internacional,

fue autor y co-autor de más de 100 publicaciones sobre el tema, en 1969 fundó

los Seminarios sobre Amibiasis, y en 1972 el Centro de Estudios sobre

Amibiasis, lo que impulsó la investigación sobre este tema no sólo en México,

sino a nivel internacional.14

En 1975 ingresó a El Colegio Nacional, a lo largo de su vida obtuvo un gran

número de reconocimientos a nivel nacional e internacional, destacó también

como funcionario, al frente de la Secretaría de Planeación Técnica de los

13 Norberto Treviño García Manzo. “Un Hombre de varia y gran valía: semblanza de
Bernardo Sepúlveda” en: Roberto Uribe Elías, coord. El pensamiento médico
contemporáneo, Universidad Autónoma de Aguascalientes, SMHFM, México, 2007, p.
145.
14 Ibídem, p. 151.



Servicios Médicos del IMSS, Fue asesor de investigación del Centro Médico

Nacional del IMSS y Secretario del Consejo de Salubridad General. En 1982 se

le otorgó el Premio Nacional de Ciencias, y falleció un 17 de marzo de 1985.



Doctor Aquilino Villanueva

Nació en la ciudad de Torreón Coahuila un 4 de enero de 1896, en 1913 se

trasladó a la Ciudad de México para ingresar a la Escuela Nacional de

Medicina de la que se graduó como Médico-Cirujano. En 1924 Aquilino

Villanueva con un grupo de colaboradores fundó el Servicio de Vías Urinarias

Superiores en el Hospital General. Tanto el manejo que establece en el mismo,

como el instrumental y las técnicas que implementa, lo hacen el sitio en el que

nace la urología moderna, ejemplo de esto es el reporte publicado por Aquilino

Villanueva en el que fundamenta 20 casos de hidronefrosis mediante técnicas

endoscópicas y radiológicas.15

Fue jefe del Departamento de Salud Pública, y años después se desempeñó

como vocal titular del Consejo de Salubridad General, asesor del Consejo

Directivo de Vigilancia y Control Sanitario y secretario de Salubridad y

Asistencia. Fundó y presidió la Sociedad Mexicana de Urología, Fue miembro y

presidente de la Academia Nacional de Medicina y de la Mexicana de Cirugía, y

fue director del Hospital General de México de 1939 a 1945.16

Fue Profesor Emérito de la Facultad de Medicina de la UNAM, su producción

bibliográfica es muy extensa, abarca publicaciones de tema urológico, sobre

15 Juan Maldonado Hernández. “La urología”, en: Hugo Aréchiga, Juan Somolinos,
compiladores. Contribuciones mexicanas al conocimiento médico, Secretaria de Salud,
Academia Nacional de Medicina, Academia de la Investigación Científica, FCE, México,
1993, pp, 597-99.
16 Carlos Viesca T. “El resurgir del Ave Fénix”, en: Martha Díaz de Kuri, Carlos Viesca T,
coord., Historia del Hospital General de México, Gráfica Creatividad y Diseño, México,
1994, p. 204.



salud pública y sobre enseñanza, el doctor Aquilino Villanueva murió en el año

de 1988.17

Doctor Salvador Zubirán Anchondo

Salvador Zubirán Anchondo nació en Cusihuiriachic, Chihuahua, hizo sus

estudios en México y para 1923 partió a Boston a especializarse en

endocrinología y diabetes, al regresar a México introdujo el uso de la insulina

para tratar a los pacientes aquejados por esa enfermedad, se incorporó como

docente, primero como ayudante de terapéutica médica en 1924, luego como

ayudante de propedéutica médica, y finalmente, en 1934, como titular del curso

de clínica médica.18

Trabajó al lado del doctor Gastón Melo, Médico del presidente Calles, al

enfermar el primero Salvador Zubirán se hizo cargo de la salud del mandatario,

luego sería médico de los presidentes Cárdenas y Ávila Camacho, estas

relaciones le abrieron muchas oportunidades a Zubirán de incidir en la salud

del país, por ejemplo; fue parte de la Comisión de Estudios para la Presidencia,

donde organizó los servicios médicos para los trabajadores de los Ferrocarriles

Nacionales de México, e inicio la construcción del leprosario de Zoquiapan.19

A partir de entonces ocupó un número considerable de puestos públicos,

llegando a ser subsecretario de Asistencia Pública en el sexenio de Ávila

Camacho, junto al doctor Gustavo Baz que era el secretario, dieron inicio en

1944 al Plan Nacional de Hospitales, que organizó los ya existentes y proyectó

17 Fernando Ortiz Monasterio y Garay. “La escuela quirúrgica mexicana” en: Roberto
Uribe Elías. El pensamiento… pp. 381-385.
18 Manuel Campuzano. “Semblanza de Salvador Zubirán” en: José Cuauhtémoc Valdés
Olmedo, coord., Salvador Zubirán 1898-1998, Secretaría de Salud, UNAM, Gobierno
del Estado de Chihuahua, INNSZ, Sociedad Mexicana de Nutrición y Endocrinología,
FUNSALUD. México, 1998, p. 68.
19 Ibídem.



la creación de muchos nuevos alrededor de todo el país, para ello se formo una

comisión especial integrada por arquitectos y médicos.20

Tras la renuncia de Fernández Macgregor a la rectoria, la Junta de Gobierno de

la UNAM nombró al doctor Salvador Zubirán como sucesor en el cargo, desde

ahí vio como, siete meses después, se concluía su proyecto más ambicionado,

el Instituto Nacional de Enfermedades de la Nutrición, el que actualmente lleva

su nombre; fue este un periodo muy activo en la vida de Salvador Zubirán, en

el que llegó a ser, al mismo tiempo, rector de la UNAM, director del Instituto y

presidente de la Academia Nacional de Medicina.21

A partir de 1950 dedicó todos sus esfuerzos a dirigir el Instituto, impulsando la

formación de especialistas, y de investigadores en las áreas clínicas,

epidemiológicas y de estudios comunitarios. En 1980 Zubirán dejo la dirección

del Instituto pero siguió activo. En 1998 diversas instituciones se reunieron para

celebrar sus cien años de vida, poco tiempo después falleció.

20 Emilio García Procel. “La compleja red de hospitales mexicanos surgidos en el siglo
XX”, en: Carlos Viesca, coord., Historia de la Medicina en México: Temas selectos,
UNAM, México, 2007, p. 276.
21 Manuel Campuzano, op. cit. p. 74.



Doctor Alberto Guevara Rojas

Alberto Guevara Rojas nació en el Estado de Puebla un 18 de enero de 1907,

desde que es estudiante de medicina siente una fuerte atracción por las

novedosas teorías fisiológicas, en particular por la visión de Starling de una

fisiología integradora, esto lo lleva a formarse al lado de los doctores Fernando

Ocaranza y José Joaquín Izquierdo, el primero con una visión más cercana a

los postulados de Claude Bernard se enfoca en las correlaciones entre la

fisiología y la clínica, y el segundo formado al lado de Walter Cannon enfocado

en el desarrollo de una fisiología experimental.

Impulsado por Izquierdo, Guevara Rojas viaja a los Estados Unidos a formarse

también el laboratorio de Cannon, a su regreso se incorpora al Departamento

de Fisiología de la Facultad de Medicina de la UNAM, sin abandonar la práctica

hospitalaria, esto le permite correlacionar los conocimientos de avanzada de la

fisiología experimental con la clínica, por lo que era considerado por sus

contemporáneos como un clínico entre los fisiólogos y un fisiólogo entre los

clínicos.22

Alberto Guevara Rojas, junto a figuras como J.J. Izquierdo, Efrén C. Del Pozo y

Arturo Rosenblueth, ocupa con toda justicia un lugar destacado en la fisiología

mexicana e internacional, dentro de las aportaciones que hizo a la fisiología

mundial cabe citar, sólo como ejemplo, el descubrimiento realizado junto con

sus colaboradores de la antinatriuresis y antidiuresis, y la falta de respuesta a

los natriuréticos en perros sobrehidratados.23, 24

22 Baltazar Barrera Mera, Ayax Ochoa Romo, Rosalinda Guevara. “El Dr. Alberto
Guevara Rojas: Testigo y protagonista en la memoria de la medicina mexicana”, Rev
Fac Med, UNAM, Vol. 51, Nº 5, septiembre- Octubre, 2008, pp. 214-215.
23 Hugo Aréchiga Urtuzuástegui. “La fisiología” en: Hugo Aréchiga, Juan Somolinos,
compiladores. Contribuciones mexicanas al conocimiento médico… pp. 225-249.
24 Juan Maldonado Hernández. Op, cit, pp. 602-603.



Guevara Rojas ocupó diversos cargos, entre los que se puede mencionar los

de jefe de análisis clínicos del pabellón 5 del Hospital General de México, Jefe

del Departamento de Fisiología de la Facultad de Medicina de la UNAM, y

Secretario General de la misma Facultad, recibió innumerables muestras de

reconocimiento, la Facultad de Medicina lo nombró profesor emérito y la UNAM

lo distinguió en 1986, con el premio Universidad Nacional en Docencia.25

El doctor Guevara Rojas falleció en el mes de marzo de 1989, las autoridades

universitarias, en compañía de familiares y amigos le rindieron un homenaje

afectuoso en el que se colocó un busto y una placa alusiva en la Facultad de

Medicina de la UNAM, con la que se conmemora a tan destacado maestro.26

25 Baltazar Barrera Mera, Ayax Ochoa Romo, Rosalinda Guevara, op. Cit, p. 215.
26 Humberto Gasca González. Crónica de la Facultad de Medicina, Tomo II 1971-1991,
Facultad de Medicina, UNAM, México, 2004, p. 374.


